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( I m p r e s i ó n  d e  v i a j e . )

S T O R G A , la AsttíHca Augusta  de los romanos, la urhs 
magnifica de PMnio y  del Baedeker, aquella ciudad 
defendida por soberbias murallas, centro de im por­
tantes vías de comunicación, que resistió lieroica- 
mente á los franceses en 1810, v ive en la actualidad 
gracias á tres elementos: la diócesis, los chocolates y  

 ____________ las famosas mantecadas. Y  claro es que estos tres ele­
mentos se reducen á uno solo: la Catedral; los chocolates y  las mantecadas 
son, indiscutiblemonte, consecuencias, derivaciones lógicas de los canónigos. 
Una vez sentida la necesidad, el producto elaborado sale más allá de las alha­
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cenas de las sobrinas de los beneficiados, arcedianos, arciprestes, etc., y  ya 
tenemos una industria floreciente.

Es natural, pues, que Astorga esté encariñada con la diócesis, y  la mime y
defienda. Pero con toda seguridad 
puede afirmarse que ninguna Corpo­
ración de aquel pueblo, por celosa 
que fuese de los intereses del mismo, 
podría haber encontrado arbitrio más 
ingenioso, ni expediente más eficaz, 
que el puesto en práctica por cierto 
obispo que, deseoso de afirmar la 
vida de la amenazada diócesis, tuvo 
la fe liz  idea de encargar nn palacio 
episcopal que, nna vez terminado, 
fuese riqueza creada y  d ifíc il de 
abandonar. Y  más cuando se ha te­
nido la suprema habilidad de conse­
guir que se levante, no uno de esos 
edificios anodinos, insulsos, incolo­
ros, qne el Estado paga, y que con 
nna simple variación de tabiquería 
sirven lo mismo para hospital, que 
para cái'cel, que para cuartel, qne 
para Audiencia ó Diputación provin­

cial, sino una construcción con carácter propio, en relación con la localidad 
y  el destino; una verdadera obra de Arte, que no puede servir para otra cosa 
qne para aquel uso especialisimo 
y  particular para que fné creada.

Aquel obispo encargó el pro­
yecto de palacio episcopal al 
extraño, rarísim o, extravagan­
te, caprichoso y chiflado arqui­
tecto G andí, un paisano suyo 
lleno de talento, autor de la Sa- 
gi-ada Familia, de Barcelona, de 
la casa Güell, de la casa Andrés, 
de León, y  de otras varias curio­
sísimas construcciones. Y  acertó.
Nadie como Gandí para hacor 
una cosa llena de espíritu y  de originalidad. Y o no conozco bien la produc­
ción de Gandí. Los que la han estudiado alaban sus talentos extraordinarios 
de constructor, y  elogian su im aginación y  fantasía; pero no llegair á entu­
siasmos definitivos respecto al conjunto de los edificios que á su lápiz é inspi­
ración se deben, ni se entregan jjor com pleto á una adm iración sin reservas,
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por su peculiar estilo de com poner. Visité la casa Andrés, en León, y  me im­
presionó desde luego la valentía é independencia artística que supone el 
hacer una casa de tal aspecto en un pueblo que edifica las viviendas con  la 
abrumadora monotonía y  sosera de la arquitectura privada moderna de las 
capitales de provincia españolas. A d­
miré el nervio del arquitecto, y  tam­
bién la abnegación de los dueños, que 
supieron dar el dinero sin tasa para 
dejar volar libre la fantasía del artis­
ta; caso excepcional en la historia del 
castizo propietario español.

Después de la energía del empeño, 
me dejaron encantado los procedi­
mientos con stru ctivos  e m p le a d o s ; 
pero, en conjunto, la obra no me satis­
fizo; especialmente porque, dedicada 
á casa de com ercio, necesita un leti'e- 
ro que indique al espectador que es
tal casa de com ercio. E l exterior no invita á entrar; el com ercio no se ve. E l 
carácter no aparece por parte alguna.

En el palacio de Asborga, por lo contrario, el carácter está encontrado cíon 
superior acierto. Lo señorial y  lo religioso, combinados sabia, armoniosamen­
te, dan al conjunto una fisonomía espeoialísima, particular, marcándolo con 
nn sello propio, inconfundible, que habla, con  la muda elocuencia de las líneas

y  de las masas, un lenguaje arquitec­
tónico, expresivo sobre toda pondera­
ción. Aquello es verdaderamente epis­
copal, y  no puede ser más que eso.

A llí tienen carácter la planta y  las 
distribuciones que de ella se derivan 
en las distintas altaras. Tienen tam­
bién carácter los elementos interiores 
de acceso y  distribución, com o vestí­
bulos, escaleras, galerías; y  tienen ca­
rácter estupendo las cuatro fachadas, 
con su euritmia encantadora, con sn 
sabor á la vez caballeresco y  místico.

Gaudi se muestra en esto palacio 
como el magistral constructor de siempre. Las crucerías, de tierras cocidas con 
tabicados de ladrillo á la catalana, están tratadas con una desenvoltura y  una 
gracia inimitables. L a  estereotomía del granito, que aparamenta en tosco, es 
de lo más sencilla y  apropiada que puede verse. Y  en el atrevimiento de aque­
llas soberbias trompas do la entrada se condensa la seguridad con que este 
singular arquitecto m anéjalos recursos de su Arte.
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Respecto á la decoración, relacionada con la estructura, no puede decirse 
todavía gran cosa, pues aun no se ha comenzado á ponerla. Cuando los techos 
y  paredes estén revestidos definitivamente, y  la luz los ilumine filtrándose á 
través de las vidrieras de colores, el efecto tendrá que ser delicioso. Porque 
lo que sí puede decirse es que la estructura es ya  por sí eminentemente deco­
rativa, como debe resultar en las obras bien concebidas y  desarrolladas con 
lógica.

Los que aun proyectan casas de campo de plantas rectangulares, cubiertas 
á cuatro agnas, con la puerta de entrada en el centro de una fachada, y  dos 
ventanas á derecha é izquierda de la puerta de entrada; los que todavía cons­
truyen casas de obreros con todas las habitaciones_per/‘ecífl7MeJiíe dependientes 
unas de otras; los que no se atreven á colocar un retrete en fachada principal; 
los qne permiten pintar de blanco la sillería labrada de los edificios; los que dis­
ponen que, una vez picado el revestimiento de una fachada, entre el adornis­
ta y  se harte de acompañar los huecos y  paños con toda suerte de escultura, y  
se queda tan fresco, creyendo qne ha «creado» una nueva fachada; los que im i­
tan lo último que llega, y , despreciando la clásica palmeta, emplean com o ele­
mentos decorativos que destruyen, no realzan, la bella apariencia de la estruc­
tura, intestinos, bacinetes y  otras porquerías, como en ciertos mamarrachos 
perpetrados  por el adornismo catalán: todos ésos encontrarán en el palacio 
episcopal de Astorga grandes m otivos para escandalizarse.

Los que no se asusten de las innovaciones sanas; los que no se preocupen 
por los atrevimientos lógicos; los que busquen fantasía, carácter, sentimiento 
de la proporción, gusto del detalle, sabor tradicional refrescado con aires del 
día, superior talento constructivo, indiscutible sentido decorativo, genio, qne 
vayan á contem plar la obra empezada por Gandí en Astorga, y  se verán frente 
á una de esas pocas cosas que nos atraen, subyugan y  transportan. Es nna 
im presión imborrable que siempre se paladea con fruición.

Es, pues, de desear que se termine bien tan bella construcción. T al vez 
dentro de cien años habrá que visitar Astorga por los deliciosos chocolates, 
por las riquísimas mantecadas, y , princij^almente, por el palacio del obispo, 
concebido por el audaz, el estrambótico, el alocado Gaudí,

A m o s  S a l v a d o r  y  C a r r e r a s .
A i'quíteoto.

-oOo —
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Los estudios cg ip tológ icos van destruyendo un gran número de creencias 
y  de teorías que se tenían sobre el carácter, las formas y  la historia del Arte 
egipcio.

Esa renovación rápida y  abundante de ideas ha dilucidado muchos puntos 
obscuros d é la  egiptología  artística, y  ha com probado otros— pocos, desgra­
ciadamente— que, por clarividencia de sus autores, más que por razones bien 
fundamentadas eu hechos conocidos, se adelantaron al tiempo en que fueron 
presentados al piíblico (1).

No hay por qué hablar de aquella leyenda sobre la falta de evolución del 
A rte egipcio, presentándolo com o un A rte que permanece estacionado, que 
«desde el prim er Faraón á los últimos Ptolom eos, jamás había variado» (Raoul 
R ochette). M ucho se ha reaccionado sobre ese criterio, y  sólo el público 
indocto entra en una sala de antigüedades egipcias de un Museo, y  se le antoja 
que todo es igual.

No ha sucedido así con el naturalismo artístico de ese pueblo, y  á pesar 
de las pruebas que suministran tantas y  tantas esculturas, las toman sólo 
com o una excepción al hieratismo que inunda y  estanca todo el A rte figurado 
egipcio.

H oy  podem os afirmar todo lo contrario; que el naturalismo es la expresión 
predominante del temperamento artístico de los egipcios, y  su hieratismo es 
sólo un accidente eu él, por influjo religioso,

Otro de los principios cuya falsedad se ha probado y  com probado ya  es 
ei de la fecha del apogeo de este Arte, que, lejos de ser en la época de los ram- 
mesidas (dinastías X I X  y  X X ) ,  hay qne colocarla eu fecha remotísima; man­
do los monumentos constructivos y  figurados que nos quedan de xin larguísimo

( I )  E n  0 9 t o  s e n t i d o ,  p u e d e n  v e r s e  a l g u n a s  o b s e r v a o i o u e s  d e  j n i o i o  m u y  i n t e r e s a n t e s  e n  Q u a t r e m é r e  d e  
Q u i n o y ,  s o b r o  l a  i m p o r t a n c i a  d o  l a  l l a m a d a  c o l u m n a  l o t í t o r m e  s o b r e  l a e  d e m á s ,  e n  s u  l i b r o  De l’A rcM -  
tectu rc egiiptienne  (16i03), y  o n  O w e n  J o n e s  C G r n m m a ir  o f  OriiamentJ, s o b r e  e l  o r i g e n  v e g e t a l  d e  l o s  c a p i t e l e s  
y  c o l u m n a s  e g i p c i a s ,  y  s o b r o  c a r a o t e r i s t i o a s  m u y  f u n d a m e n t a l e s  d e  l a  o r n a m e n t a c i ó n  y  d e c o r a c i ó n  e n  

o í  a n t i g u o  E g i p t o .
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período de decadencia, más ó menos avanzada, ó de im pretendido renaci­
miento (época de Nectanebo y  de los Ptolom eos).

Pero de cuantas rectificaciones históricas y  artísticas ha hecho la eg ip to­
logía novísima, ninguna nos interesa tanto en el presente trabajo com o la que 
se refiere al origen de la columna egipcia, ya  del grupo llamado lotiform e, 
com o del campaniforme ó hatórico.

L a columna egipcia, concebida com o originaria de un haz de tallos y  ñores
de loto y  hojas de palmera, 
es de todo punto inadmisible.

L a  c o lu m n a  lla m a d a  
campaniforme, soñada como 
la más importante y  perfec­
ta m anifestación de pse ele­
mento a r q u i t e c t ó n ic o  del 
E gipto, queda sólo á la con­
sideración de los turistas que 
viajan por el N ilo, y  al públi­
co que ve superficialmente el 
A rte  del antiguo Egipto.

Tam poco puede admitirse 
que la m ascarilla de la diosa 
Hator, colocada en la parte 
alta de pilastras (con fuste re ­
dondo ó de base poligonal), 
constituya un capitel. D ife­
rencias bien marcadas hacen 
ver que las columnas cuyo ca­
pitel afecta la forma de una 
campana (la pretendida figu­
ración de la flor de loto rosa 
— N'ymphea ndurabo, de L in- 

neo), y  aquellas otras que se presentan figurando nn haz de hojas de palme­
ra, no son dos variedades de una misma especie, sino de un orden distinto.

Y , por último, un estudio detenido sobre el posible valor activo de los ca­
piteles egipcios, ha demostrado que no pasa de ser simplemente ornamental.

El o r igen  de la co lum na  pétrea egipcia.

Para nuestros estudios de ornamentación y  decoración del E gipto anti­
guo, parece que no ha de tener valor y  oportunidad el tratar de los elemen­
tos activos ó constructivos, ya arquitectónicos, com o de los técnicos en otras 
artes de aplicación— los muebles, por ejem plo— . Pero no debemos olvidar un 
momento que la base de existencia real de toda decoración descansa sobre el 
valor activo ó útil de la cosa embellecida con  ornamentos, y  sólo la unión de

F ig . 2 « —C olum nas con  fu ste  fa sc lcu la d o ,

L a  p r i i o e r a  t ie n e  e l  c a p i t e l  f o r m a d o  p o r  n n  c a p u llo  d e  Nymijhea  
coeriiU a  (L ¡n .) ;  ¡a s  o t r a s  d o s .  p o r  l a  f l o r  a b ie r t a  d e  la  K ym phea lotiis 
(L in n e o ).

P e r t e n e c e  la  p r im e r a  c o lu m n a  á  In  tu m b a  d e  T I; l a  s e g u n d a , á  la  
tu m b a  d e  Z a ir ie t -e l -M a ie t in  (d in a s t ía  V ).
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esos elementos de em bellecim iento (ornamentación) con los útiles (constrnc- 
oión, materiales y  destino de la obra) es lo qne constituye la decoración.

Por esto prescindimos de toda investigación relativa al origen de nn so­
porte arquitectónico que no tenga arin form a definida de columna, y , por 
añadidura, característica egipcia, pues sería todo ese trabajo poco menos que 
inútil para nuestro objeto.

La columna pétrea, como la arquitectura toda, nace en E gipto de las 
construcciones en madera; y , en éstas, la columna se define con caracteres 
precisos de construcción y de ornamentación.

¿Cómo es aquélla y  ésta? ¿Cómo se originan? Á  pesar de los progresos de 
la arqueología egipcia, ésta no ha pasado de su infancia, y  grandes lagunas 
existen para seguir en bastantes casos un media­
no orden de documentos y  de hechos.

Desde luego— y  debido á los excelentes tra­
bajos de Georges Poucart— , las formas origi­
narias del elemento arquitectónico que expone­
mos, pireden encontrarse en documentos de las 
dinastías II I , IV  y  V . Son éstos las leyendas de
las mastabas, que, construidas en esos períodos, ^ e s c r i t u r a
se extienden de Gizeh á Meidoum.

L a escritura que forman esas leyendas con- 
tiene signos que revelan nn marcado paren­
tesco con  formas de columnas en monumentos figurados de aquellos pe­
ríodos.

Recuérdese el valor y  caracteres ideográficos, y  fonéticos luego, de la es­
critura antigua egipcia; tómese en cuenta que las leyendas de las mastabas 
dichas son de una gran perfección , y  que á ella sólo se puede llegar con una 
labor de siglos, y  la fecha de sesenta á setenta siglos de antigüedad que puede 
darse á esas formas arquitectónicas, tiene todas las probabilidades de ser real.

Como en nnesbro estudio tomamos de la arqueología sólo los elementos y 
datos que nos son absolutamente precisos, hemos de reducir á brevísim o es­
pacio el de los orígenes de la columna en los caracteres de la escritura egipcia.

Existen en ésta signos que indican simples soportes de tipo prim itivo; otros 
que presentan, bien un tipo de pilastra, con su talón para ensamblarla con el 
soporte, bien una columna, con el mismo talón que aquélla. Clavo es_ que 
estos signos distan bastante de ser la copia exacta de los soportes referidos, 
pero tómense en cuenta los siguientes hechos, para ver con toda evidencia su 
origen y  sus resultados:

1.° La escritura fonética nace de la anotación de imágenes reales, presen­
tadas éstas con  un carácter sim bólico ó ideográfico.

2 .° E n este tipo último, la copia del natural es fiel; pero, al pasar al pri­
mero, se simplifica y  transforma un tanto, quedando como un signo' fonético,
y  no com o una imagen real.

3.° L a  similitud de estos signos con  algunas formas de soportes en los m o­
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numentos figurados (sobre todo debe tenerse presente, por lo qne más adelante 
diremos, los edículos bieráticos) es evidente.

4.® L a existencia en la escritura egipcia de imágenes de objetos ó seres 
reales, si bien de una gran simplificación expresiva y  basta un tanto altera­
da, es otra prueba más eu favor del aserto autss expuesto.

5.® Siendo esos signos fonéticos representativos de imágenes de elementos 
arquitectónicos, debe buscarse el origen de las formas de éstos (la columna) 
en fecha antiquísima; en tiempos m uy remotos á la dinastía II I , en que apa­
recen dichos signos de escritura.

* a

Más rico en pruebas es el origen de la columna egipcia, buscando las pri­
meras en los monumentos figurados. Y  com o en ellos ese elemento arquitectó­

nico toma formas bien definidas y  una alta 
expresión decorativa, nos detendremos más en 
trabar ese punto.

En el antiguo E gipto, el uso representa­
tivo de monumentos funerarios, religiosos ó 
civiles, en las paredes de tumbas y  de templos 

lüiLl / /  y  en los mismos papiros, fué general y  de
duración continua. Aparecen en esas re­

presentaciones imágenes arquitectónicas— co­
lumnas— que han de ser de gran utilidad para 
la historia y  formas de ésta.

Pero para ello conviene hacer previamen­
te una distinción entre los monumentos figu­
rados no hieráticos y  los hieráticos; pues mien­
tras los primeros han sufrido cambios grandes 
en el transcurso del tiem po, los segundos no. 

Tómese en cuenta, además, para proceder á la elim inación de los primeros, 
que estos que nos son conocidos pertenecen á los mismos períodos históricos 
que los monumentos reales, y , por tanto, poco ó nada nos dirían respecto á los 
orígenes de las formas arquitectónicas y  á sus tipos de evolución.

N o ocurre lo propio con los hieráticos, pues aun cuando los que conocemos 
son de los mismos períodos qne los antes citados, sus tipos y  formas son super­
vivencia tradicional, repetición  casi exacta de otros antiquísimos, por haber 
permanecido estas formas y  tipos inmutables.

Gracias á esa eondicióh, los monumentos figurados que hoy conocemos de 
las dinastías III, IV  y  V  son repetición de otros antiquísimos, y  se nos pre­
sentan, por tanto, com o rica fuente de investigación.

Ahora bien; es fá cil la confusión entre los caracteres aparentes de un 
monumento figurados (edículos) no hieráticos, con los qne si lo son, por un 
convencionalismo en ciertos aspectos y  una estilización avanzada en la parte 
ornamental, que los egipcios emplearon en los primeros.

F ig . 4 ,“—E d íc u lo  h fcrá t ico  encerra* 
d o  en una rep resen ta ción  d e tem p lo  
de e s t ilo  teban o .
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Pero aclaran esta confusión dos elementos principales de conocimiento: 
primero, el obtenido por la com paración de edículos figurados de varias dinas­
tías, remotas unas de otras (Beni-Hassan, de la X I I  dinastía; Abydos, de 
la X I X ;  P ilé, época ptolom aica), y ver en todos ellos nn mismo aire de fa ­
milia, com o si el tiempo no hubiese transcurrido entre unos y  otros; segundo, 
en nna serie de formas que se repiten, 
si no todas ellas, siempre algunas, en 
todos los edículos (1).

Escritura y  edículos hieráticos ofre­
cen igual valor y  se presentan con  igual 
carácter. Son siempre expresión de una 
imagen-idea concreta, con nn origen y  
nn destino idénticos y  una superviven­
cia inmutable.

* *

Se ha establecido una teoría suma­
mente ingeniosa y  bien razonada sobre 
el origen de la columna en el pilar 
Éste, al desarrollarse en forma poligo 
nal, cada vez de un m ayor niímero de 
caras, tanto por las necesidades de la 
circulación de la gente en los interiores 
en que tales elementos de sostén (pilas- 5 . « _ E d £ c u i o  h i e r á t i c o  « l i n a s i í n  xvui).
tras) se empleaban, como por un ma- E p U tilo  c o r o n a d o  p o r  r e p r e s e n ta c io n e s  flc O r u s ,  c o n  

yor aumento de la visualidad total de 
esos interiores, conducía á las formas
redondas del fuste de la columna. Au- y  h o ja s  d e o y p c m í p a i j p r a s ,  

menta la verosim ilitud de esta teoría el
suponer que esas pilastras en piedra nacen á su vez de las construcciones 
labradas en el interior de las montañas. Una serie de contrapruebas deshacen 
esa teoría; expongamos, aunque ligeram ente, algunas de ellas:

1.“̂  E n las épocas prehistóricas del E gipto existen pilastras y  columnas
talladas en madera.

2 .“̂  La vida del pueblo egipcio se ha desarrollado al borde del N ilo, único 
sitio en que la tierra es fértil, y  no en las montañas que cierran el valle, yer­
mas de toda vegetación.

3.*̂  La construcción de las sepulturas en la roca, obedecía al propósito de 
aislarlas de las inundaciones periódicas del N ilo, y  el sitio que servía para 
lugar de muerte era inhabitable para la vida.

4 .“ L a  form a de las sepulturas abiertas en las rocas en las dinastías pri-

(1 ) E n  m i  l i b r o ,  p r á x i m o  A  p n b U o a r s s ,  m ¡toT ia  del A r te  decora tioo  en  la  antigüedad , s e  e n o o n t r a r f t n  
d e t a l l a d o s  e s o s  o a r a o t e r e a .  y  r e p v o d n o i d o a  u n a  s e r i e  d e  e d í c u l o s  l i i a r á t i e o a  d e  d i n a e t i a s  d i v e r s a s .
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meras, guarda estrecha semejanza con las pertenecientes á las constrneeiones 
religiosas y  civiles; y  es lógico que la arquitectura funeraria imitara á éstas, 
y  no viceversa.

5 .“ La form a constructiva de la columna pétrea presenta todos los carac­
teres de una traducción de formas de la madera á la piedra.

Este último aserto conviene desarrollarle, por necesitar pruebas para 
hacerlo evidente. Veamos para ello qué caracteres presentan las columnas de 
edículos correspondientes á lo qne hoy  se llama ya  la edad de la madera en 
E gipto.

E l examen de algunos edículos hieráticos correspondientes á las dinas­
tías V  y  V I nos muestra columnas cuyo fuste está hecho de una sola pieza.

Pero en las tumbas de Ti, como en 
la de Z a w ie t -e l -M a ie t iu ,  hay 
edículos con columnas fascicula- 
das (vease la figura que re­
produce una pintura de la última 
tumba citada). ¿Cuál es el ori­
gen de esa forma del fuste? Mu­
cho se ha disentido sobre ello, y  
se ha buscado su solución en la 
posibilidad real de reunir cuatro 
troncos de palmera (el número es 
variable según las columnas ob­
servadas que han servido para 
apoyar esta teoría), ó de otro árbol 
pequeño, propio del Egipto.

P ero esta teoría no tiene bases 
sólidas; prim ero, porque hay co­
lumnas en monumentos figurados 
prim itivos cuyo fuste es de una 
sola pieza, com o hemos indicado 
antes; segundo, porque cada una 

de las partes en que se presentan las columnas fasciculadas tiene el carácter de 
una columna construida de un solo tallo.

Tam poco puede admitirse la idea de columntllas duples, triples ó cuádru­
ples, puesto que, como en todas las piezas de madera de un conjunto cons­
tructivo, necesitan ir ensambladas á otras, y  en dichas columnas fasciculadas 
sólo hay un ensamblaje (véase la figura 2 ."). Por otra parte, como observa 
muy atinadamente Eoucart, en dichas columnas no hay más atadura que la 
de la parte superior del fuste, y  con sólo ésta es imposible asegurar la unión 
de las varias columnillas, troncos ó tallos de plantas; y  no se olvide, jiara dar 
más valor á esa observación, que en la historia de la arquitectura egipcia, en 
las columnas leñosas com o en las pétreas, persisten síemjjre todos los elemen­
tos originarios de constitución.

P ig . 6.« - E d í c u l o  hlerátiC ü d e A m e n h o íe p  III,
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Por tanto, el pretendido origen de la columna (fuste y  capitel) como un 
haz de tallos de loto ó de palmera, traducido luego á la piedra, es inadmisible. 
¡Y  más aún si se toma en cuenta que la estructura fibrosa de la palmera no se 
presta al papel de sostén vertical!

Ahora bien: esa ligadura que se observa en la parte superior de los fustes, 
ya  en las columnas pétreas com o en las reproducciones de las leñosas, ¿á qué 
obedece? No es ligadura de un haz de troncos ni de columuillas; es la ligadura 
de tallos naturales coronados de flores, abiertas ó en capullo, que
formaba la decoración de dichos fustes, y  que, al ser traducidos esos elemen­
tos naturales á la madei'a y  á la piedra, conserva perennemente esa form a de 
r-ealismo; por lo que los capiteles egipcios son más un elemento decorativo 
que activo. Pero de todo esto nos ocuparemos más adelante, sirviendo sólo 
lo lütimo expuesto para afirmar más y  más la teoría de que no tuvieron las 
columnas fasciculadas el origen de la reunión de un haz de tallos-ó timncos.

¿Á  qué obedeció, por tanto, esa form a lobulada? ¿Pué acaso una manifes­
tación alterada de los tallos de las flores que formaban el capitel, y  cuyos 
tallos se corrieron á lo largo de todo el fuste? ¿Fué para dar una m ejor colo­
cación á esos tallos, suponiéndolos cortos y  sólo com o sostén de las flores? 
¿Fué nna influencia, y  hasta una forma última, de la evolución de la pilastra 
poligonal: ¿O sólo fué uu efecto estético, como las estrías de las columnas 
gi'iegas ó los haces de columuillas de la arquitectura gótica?

Queda e l tratar esto para el próxim o artículo.

R i c a r d o  A g r a s o t .

continvará.)

— oco-

Arquitectos é ingenieros civiles.
Parece que, tanto unos como otros, empiezan á comprender que la unión 

constituye la fuerza; que, unidas íntimaineiite estas dos ramas del saber huma­
no, no son factor despreciable, para qne nuestros gobernantes las traten con el 
desdén y  desconsideración que, de poco tiempo á esta parte, parecen querer 
demostrar con la postergación á otras carreras que, no por ser dignísimas, 
dejan de lesionar verdaderos derechos adquiridos.

Una de las ideas que hemos recogido es la de que, estando estos dos Cuer­
pos tan admirablemente organizados en todas las provincias; siendo misión 
de arabos la de estar en contacto íntimo con el elemento verdad, el que produ­
ce, el que trabaja y  el qne, en resumen, paga todos los vidrios rotos de este 
desgobierno, se haga uu llamamiento oportuno al compañerismo, y , saliendo 
del estado pasivo en que en todas partes nos mostramos, hagamos valer nues­
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tros derechos; ya  que nuesti-as quejas ni han sido atendidas ni contestadas, 
seguir el ejem plo y  tom arlas... por derecho. ¿Es oportuno el momento? Y o creo 
que si. Esta nueva idea, lanzada por Cataluña, y  que trata de conseguir que 
la secunden las demás provincias, con un elemento tan importante, no es para 
hacerse ilusiones de triunfo (al estilo de los candidatos que luchan en las elec­
ciones de diputados, que todos ellos le tienen por seguro); pero si para que se 
nos mire con un poco más de respeto, pues, por desgracia, los gobernantes 
jamás cuentan con otros medios que, ó la fuerza, ó el número máximo de 
votos.

¿Es, por ventura, irrealizable este proyecto? Sigo creyendo que no; es 
cuestión de inteligencia, pues unos y  otros tienen medios sobrados pai'a form ar 
un bloque que pueda contar con varios diputados que defiendan los derechos 
de ambas clases.

Hemos tenido el gusto de recibir el número 4 del periódico La Cuña, de 
Barcelona, el cual publica un valiente artículo contra ei concurso de «P royec­
tos de enlaces de la zona del Ensanche de Barcelona y  de los pueblos agrega­
dos entre sí y  con el resto del término m unicipal de Sarriá y  H orta», en el 
que se demuestra que el proyecto elegido, que es de un francés con el lema de 
«Homulus», no sólo no es el mejor, sino que es muy inferior á los presentados 
con los lemas «De todas partes á todas partes», «B arcino», «Sos peua en la 
escum a». Su autor, nuestro distinguido compañero el arquitecto m unicipal don 
Ildefonso Bonells, se hace por ello  acreedor al aprecio y  consideración de todos 
los arquitectos españoles, que no pueden ver en ello otra cosa que la voz de 
alerta del oentine a avanzado.

--------------O-----------------
Ha quedado constituida la nueva Junta del Círculo de Bellas Artes con  los 

señores siguientes;
Presidente, E xcm o. Sr. D . A lberto Aguilera; vicepresidente 1.°. D . Miguel 

B lay; vicepresidente 2 .°, D . Luis A ldecoa; secretario general, D . Salvador 
Viniegra; vicesecretario, D . Luis Mesonero Eom anos; contador, D . Antonio 
Ló 3ez T ello ; tesorero, D . José A lonso Padrique; bibliotecario, D . Antonio 
V e a; vocales: D . Ignacio Heol, D . Fernando Á lberti, D . Antonio Sáenz J a ­
bera y  D . Carlos Muñiz; presidente de la Sección de Pintura, D . Luis García 
Sampedro; de la de Literatura, D . Francisco R odríguez Marín; de la  de Mú­
sica, D . Tomás Bretón; de la de Arquitectura, D . Santiago Castellanos; de la 
de Escultura, D . Cipriano Polgueras; de la de Grabado, D . R icardo de los 
R íos; de la de A rte D ecorativo, D . Enrique Amaré.

La Sección de Caricaturas no ha nombrado sus cargos.
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C Á L C U L O  D E  E S T A B I L I D A D

(Continuación.)

Con lo  cnal determinamos la superficie A B C D E , cuyo centro de gravedad es 
constniím os el .triángulo de las fuerzas en el punto K, y  nos da nn empuje 
máximo en la clave de 2.900 kilogramos y  una resultante de 3.500 kilogra­
mos aplicada al tercio inferior de la junta de arranques, por ser el arco reba­
jado. Como el arco contiguo da otra fuerza igual, las comprenderemos las dos 
en el pnnto en que se cortan, K ', con lo cual tendremos su resultante vertical, 
de 3.980 kilogram os. Este peso, unido con ol que ol machón tiene por encima 
y  los elementos que sobre él cargan, nos dan:

Kilogramos.

R esu lta n te ................................................................................................
4 , 4 0  X  0 , 2 0  X  2 . 0 0 0 ...........................................................................................................................  L T f i O

V i f f a :  0 , 4 0  X  0 , 2 0  X  0 , 8 0  X  2 . ( K K ) .................................................................................. 4 8

P i l a r  y  f o r j a d o ;  0 , 4 0  X  0 , 2 0  X  3 0 ................................................................................ 2

0,08 X 0 ,0 4  X  2.000.................................................................................
P ilastra : 1,20 X  0,30 X  0,30 X  1.800...............................................
P inácu lo ; 1,50 X  0,30 X  0,30 x  1.800_________________________ 2̂43___

S o m a ............................................................................  0 - 8 1 0

V olviendo á la figura 2.'^, y  componiendo este peso con la resultante de 
3.200 kilogramos que corta al peso que gravita en el macizo en el punto K  , 
tenemos la resultante de 9.700 kilogramos.

Pero como hemos dicho al empezar que los arcos hotareles eran de fábrica
de ladrillo, tendremos:

KilogramoB.

1 , 1 0  X  0 , 2 0  x  1 . 8 0 0 ..........................................................................................................................

P iso azotea: 4,50 X  2,00 X  80............................................................ 4iO
F orjado; 9,00 X  0,04 X  2.000..............................................................  140
V iga : 2,00 X  0,20 X  0,10 X  2.000 .....................................................  80

-  4 , 5 0 x 0 , 1 0 x  0 , 1 5  x 2 . 0 0 0  .................................................................................. 1 ° °

T o t a l .......................................................................  1 -0 8 1

Siguiendo el método general, el centro de gravedad de la superficie será Cri, 
y  K i ol punto de encuentro de la horizontal del tercio snperior de la clave,
y  la vertical por e l centro de gravedad; el triángulo de las fuerzas nos da el
empuje máximo en la clave de 900 kilogramos, el cual, compuesto con la an­
terior, nos da una resultante definitiva de 9.650 kilogramos, y  el paso en la 
junta de los arranques B " , distante del centro, A ”  =  0,06 metros. P or consi­
guiente, la  arista más fatigada de esta junta es, aplicando la fórmula general,

ibG50 i"! = ‘25.732 kilogram os al metro cuadrado;
ü , 3 ü  V  0 , 3 0  ' /  ®

es decir, que es m uy conveniente qne sea de ooinonto armado, pues si no, no
podría resistir tal presión.

5— C o n s u l t a s  p r á c t ic a s .
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Examinemos otra junta; por ejem plo, \a A ''B "  (fig. 3 .“), eu la cual sólo te­
nemos que considerar la resultante ya  determinada, el peso general del macizo 
entre las dos juntas, y  los arcos formeros bajos; como todos éstos son pesos, se 
puedo considerar ya qne la fuerza pasa por el centro do gravedad del macizo, 
y  tendremos:

Peso del pilar:
7,00 X  0,20 X  2.000 =  2.800 kilogramos.

Peso del arco (fig. S. "̂):
ICllogramoB.

4,50 X  1,00 X  300 kilogram os peso acciden tal (Junta'i  1.350
4 .5 U X '1 ,04X 2 .000 ..........................................................i   3(!Ü
V igas: 4,50 X  0,20 X  0,20 X  2,íX>0.................................................... 3G0
A rco : 4 X  0 ,2 0 X 0 ,2 0  X  2,000...........................................................  320 '
Barandilla, e tc ......................................................................................... 300

T o t a l ............................................................................... 2 .G 9 0

P or coiisiguieute, el m edio ai-co...................................................... 1.345

Siguiendo el cálculo gráfico, tenemos; empuje en la clave, 2.550 k ilogra­
mos; resultante, 2.900 kilogramos, compuesta con la del otro arco; una verti­
cal de 2.700 kilogramos; sumadas estas dos, 5.500 kilogramos; compuesta con 
la anterior, 9.650 kilogram os (fig. 2 .“'), escala menor en ol punto de los arran-

6 —O o n s u lt a s  p r á c t ic a s .
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qiies de los arcos nos da 15.800 kilogramos el paso, á 0,15 mefci’o. Por 
consiguiente, la arista más fatigada:

15,800
0,60 +  1^ —  65.832 kilogramos;

pero ya  se ha dicho anteriormente qne, por pasar tan cerca del centro, se 
puede considerar normal; y  en este caso tendríamos:

2 x  15.800 
2.000 15,80 kilogram os al centímetro cuadrado.

Estos dos resultados nos indican bien claramente la necesidad de que sea 
de cemento armado el piiar, pues, de este modo, el hierro que en su interior 
existe hace cambiar este cálculo; para esto, supongamos que queremos deter­
minar los hierros que serán necesarios, y  para ello aplica­
mos la fórm ula del Sr. R ivera:

Sr--
r  -  s u r
R r — lie

Sustituyendo valores, toudremos; 

31.600 —  50.000
Sr 9.750.000 =  cantidad negativa; F lg . 4."

lo cual quiero decir que no necesita hierro, y  sólo se emplea jiara la arista más 
fatigada. Conforme con la segunda fórmula, en la arista más fatigada ten­
dremos:

5 r =
65.832 —  50.000 =  0,001623.9.750,000

Suponiendo el pilar como la figura •4.'̂ , tendremos entre 9 barras: 

1.623
i l

180 milímetros cuadrados,

ó sean bai’ras de 15 milímetros de diámetro, con lo cual quedamos asegurados 
de un caso do fuerza mal repartida.

Para terminar, examinemos lo que ocurre al muro de la iglesia.
Tenemos en el punto K¿ la resultante de 2.200 kilogramos (fig. 2.")-, y  el 

peso de macizo por encima de la junta es:

M uro ó contrafuerte: 0,60 X  1,1.0 X  8,.50 X  2.000.
Pil.astra; 0,80 X  0,80 X  1,00 X  1.800..........................
P ináculo: 0,25 X  0,25 X  2,75 X  1.80U.......................

SUM.4.

Kilogram oa.

4.620 
1.152 

309

6.081

las cuales se componen como venimos operando en el punto K-, y  nos dan una 
resaltante de 8.100 kilogram os á un paso de 0,08. La arista más fatigada:

8.100 / 6 X 0 , 0 8
1,10 “  10.529 kilogramos;

7— C o n s u l t a s  p r á c t ic a s .
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coeficiente snmanlente pequeño, que perm itiría disminuir los espesores, si 
fuera necesario.

Con esto verdaderamente ba concluido el trabajo del arquitecto coustriic- 
tor (llamemos de ingeniería); pero la misión del arquitecto, en la verdadera 
acepción de la palabra, no sólo se debo limitar á qne el edifi.cio tenga buenas

F ig . 57’ — C lau stro  de una ig le s ia .

condiciones de estabilidad, sino que es preciso, además, que responda á los 
principios de decoi'ación y  ornamentación, qire son el complemento de la obra.

La introducción de un sistema nuevo altera por com pleto todo su ser; y  
corno muestra de lo que se puede hacer acompañamos un croquis do un claus­
tro del nuevo sistema de iglesias (obra inédita en preiraración).

8 — C o n s u lta s  p rá c t ic a s »
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Casa de vecindad en Berlín. 
A rqu itecto : W . M artens.

I estudiamos detenidamente este edificio, comprende­
remos la  gran diferencia que existe en el modo de 
apreciar la vida entre 
ol extranjero y  nosotros, 
al mismo tiempo que con 
la sola inspección de las 
plantas y  alzado se com ­
prende el por qué B er­

lín , V iena, Londres y  otras muchas capitales 
eurojieas tienen en sus calles ese aspecto de 
unidad y  variedad precisas para form ar la belle­
za, no cayendo en el amaneramiento de nna si­
metría y  nna igualdad desesperantes. E n efec­
to: vemos que en la que nos ocupa se retira do 
línea en parte de su fachada; alternan los bal­
cones con  loa miradores, ventanas, solanas, et­
cétera, con cuyas libertades se puede llegar á 
form ar conjuntos artísticos como el que repre­
senta el adjunto estudio.

Distribución.

E l solar está comprendido entre mediane­
rías, lo cual dificulta notablemente el problema 
de distribución; sin embargo, su autor ha sacado 
gran partido de ella, ejecutando un cuerpo sa­
liente, en el cual coloca el portal y  escalera ge­
neral de todo el edificio, al mismo tiempo que lo 
aprovecha para establecer eu él un pequeño ga-
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bínete de aseo. Un vestíbulo que se divide en dos 
partes, de las cuales la más pequeña recibe luz di­
recta por una liermosa triple ventana; de él pasa­
mos, por una puerta, al gran hall central, y  por 
otra, al gran salón. Este líltimo y  ei anterior co* 
munican á su vez directamente con  el comedor, 
que está en la misma crujía del salón. E l lado 
op resto á éste en el comedor lo ocupa en toda su 
longitud una serré, m irador ó estufa do crista­
les. Otro segundo salón pono en comunicación el 
hall y  el comedor con las dependencias interiores 
y  jardín.

E n el portal, y  formando chaflán, existe nna 
pequeña puerta y  nna escalera de servicio, por la 
qne se baja á los sótanos, en los cuales están es­
tablecidas las cocinas, despensas, etc., de la pri­
mera casa (pues cada hahitación consta de dos 
2>isos, en ol prim ero do los cuales se coloca todo 
el servicio que podíamos llamar de relación, y  en 
el segundo las Iiabitaeiones de fam ilia ó dorm ito­
rios, tocadores y  otras dependencias), y  los lava­
deros, pasillos, habitaciones de la calefacción, 
trasteras, etc., de las restantes. Esta disposición 
es m uy ingeniosa y  podría tener gran aplicación 
eu Madrid, sobre todo en el casco antiguo de la 
población, donde existen algunos solaros suma­
mente pequeños y  en los cuales sería muy venta­
joso establecer esta novedad.

D ecoración .

Todas las fachadas están revestidas do ladrillos de ornamentación do 
Mettlach. Las partes salientes y  las obras de adorno lian sido ejecutadas pol­
la casa Philippe Holzmann. D el escultor Giesecke son todos los modelos do la 
ornam entación, así como también todo el decorado interior, que es rico y  ele­
gante y  ejecutado en estaf.

El carácter general de todo el edificio es plateresco, con mareado acento 
alemán; tanto en la com posición general como en sus menores detalles, está 
todo ello m uy bien entendido, produciendo un efecto do armonía perfecta 
entre sus masas, huecos y  detalles.

E l ser el mismo arquitecto constructor el propietario de la finca, teniendo 
ocupados los tres primeros pisos y  gran parte del sótano, nos hace com ­
prender cuánto se podría realizar si los propietarios, entendiendo bien sus 
intereses, dejaran más libertad de acción al arquitecto, ol cual, por sus estu-
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dios y  por su misma reputación, estudia el problema de la vida de un modo 
más perfecto; sin,que esto quiera decir que el propietario no haga sus obser­
vaciones, algunas de las cuales suelen ser mny atendibles.

La calefacción de esta casa se realiza por medio de caloríferos al vapor 
sistema de Mr. John H aag, de Angsbourg. Tiene gas, baño y  cocina en todos 
los pisos.

Para poderse form ar idea de lo  perfectamente que entiende este arquitecto el 
sistema de distribución, reproducim os en últim o lugar otra planta do una casa 
de vecindad con nii gran salón de fiestas de sociedad, y  cuyo solar ofrecía la 
misma dificultad de gran extensión longitudinal y  m uy poca fachada.

Su coste total es de 190.000 marcos, y  su extensión superficial y  ciíbica de 
350 metros cuadrados y  de 6.350 metros cúbicos; por consiguiente, los pre­
cios unitarios son:

Superficial. . 

Cvíbico..........

( Metro =  5J5 marcos. 
/ P ie =  41 Ídem.
\ Metro =  2G marcos.
( P ie =  0,55 Ídem.

E . L . Y C.
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SEM INARIO DE M ADRID 

Arquitectos: D. Miguel de Olavarría (q. e. p. d.) 
y D. Ricardo G. Guereta.

H isto r ia  d e l e d if ic io .— Después de publicada la monografía 
que uno do sus autores, D. Ricardo G. Guereta, dió á la estampa 
en el año de 1906, poco es lo que nosotros podremos agregar, y sólo 
nos limitaremos en muchos casos á entresacar de ella.

«Por virtud del Concordato celebrado enti-e la Santa Sede y  el 
Gobierno español en el año 1851, quedó éste obligado, por el ar­
tículo 5.°, á crear una diócesis en Madrid, y  por el 28, á dotarla 
de un Seminario.»

Tan pronto como tomó posesión de la Silla su primer obispo, 
el Sr. Martínez Izquierdo, pensó en la creación de este Centro, 
para lo cual, y  por el doble título de la diócesis de Madrid-Alcalá, 
y  la fama que desde antiguo goza esta ciudad, pensó en estable­
cer en ella el Seminario.

Mientras tanto, cedió la mitad de au palacio para que en él se 
estableciera, aunque con carácter provisional.

En este estado las cosas, sobrevino el brutal atentado que quitó
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la vida al primer.obispo de Madrid, y  con él al proyecto de esta­
blecer el Seminario en Alcalá.

Sucedió á aquél D. Ciríaco María Sancha y  Hervás, el cual de­
sistió de edificarlo en Alcalá, y, asesorado por su arquitecto, ad­
quirió un solar de 144.000 pies cuadrados en el paseo del Cisne. 
Se hizo el proyecto y su replanteo, y  se procedió inmediatamente 
á su ejecución; y estando enrasados los zócalos y terminadas todas 
las alcantarillas, con una obra por valor de 644.000 pesetas, fué 
el Sr. Sancha promovido á arzobispo de Valencia.

El tercer obispo de Madrid, Excmo. Sr. D. José María de Cos, 
suspendió las obras, y después de conseguir del Estado dos millones 
y  medio de pesetas, compró el palacio de las Vistillas con su jardín, 
que reunía todas las condiciones apetecibles de proximidad á la 
catedral, al palacio episcopal y  estar separado del bullicio de la 
población, y de 30.596 metros cuadrados de extensión, con hermo­
so jardín. La adquisición se verificó por escritura pública otorga-
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da en Madrid el 23 de Mayo de 1899, en la cantidad de 1.025.000 
pesetas.

El programa para redactar el proyecto fué:
«Emplazamiento respetando nn magnífico paseo del parque, 

que tiene acceso por la cuesta de Javalquinto.
»Decoración sobria, adoptando nn estilo genuinamente español.
• Construcción sólida, á base de piedra, ladrillo y  hierro.
• Distribución clara y bien definida, partiendo de la base de nn 

internado de 350 alumnos, separados en tres grandes grupos; lati­
nos, teólogos y  filósofos, con dormitorios, cátedras y dependencias 
anejas á cada uno, agrupadas entre sí y  con cierta independencia 
de las demás; agrupación de los servicios generales en el centro del 
edificio, no dando gran importancia á la capilla, que sólo debe 
servir para los seminaristas, y  proyectando un gran salón para 
biblioteca y  museo religioso de antigüedades; procurando, final-
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mente, que la colocación de todos los servicios y  dependencias se 
subordine á una circulación fácil y completa.

"Instalación de los servicios sanitarios con arreglo á las pres­
cripciones de la higiene moderna.

^Presupuesto máximo de 1.600.000 pesetas.»
Estudiado, presentado y  aprobado el proyecto, después de de­

tenido estudio por parte de S. I., se sacaron á subasta les obras 
el 27 ,de Noviembre de 1901, quedándose para entregar llave en 
mano como contratista D. Antonio Ulied, en la cantidad de pese­
tas 1.400.000, y  se empezaron las obras.

El 15 de Marzo de 1902 ocupó la Silla de Madrid el excelentí­
simo Sr. D. Victoriano Guisasola y Menéndez, el cual encontró 
asentada toda la cantería de zócalos y enrasadas las traviesas con 
la planta baja. Hizo un detenido estadio dol proyecto y  de las 
obras, y formuló su criterio en el sentido de que, aunque en mu­
chos casos estaba completamente conforme, en otros pensaba de 
modo diametralmeiite opuesto. Se estudiaron las modificaciones,
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redactándose el último pi’oyecto en la siguiente forma: la capilla 
había de ser amplia, para poder celebrar en ella fiestas solemnes, 
no sólo los de la casa, sino el público, para lo cual había de tener 
entradas independientes; los retretes, si bien estaban perfectamen­
te instalados, quitaban luz y  ventilación á los patios.

Afortunadamente, pudo api'ovecharse lo ejecutado, y  sólo se 
hizo prolongar la capilla hasta la biblioteca, formar con ésta el 
crucero, y  añadirle en su centro el ábside que se manifiesta en su 
fachada. Los retretes se trasladaron á los lavabos, y  continuaron 
así las obras hasta su terminación, pues otras reformas que tam­
bién se introdujeron en el proyecto primitivo no variaban las líneas 
generales del conjunto.

D escrip ción  del ed ificio .— Su forma general es la de un cua­
drado que manifiesta en sus ángulos cuatro torreones acusando 
las crujías, y  en el eje de sus fachadas principal y  posterior cuer­
pos salientes, en la primera correspondientes al vestíbulo, y en la- 
segunda al crucero y  ábside de la capilla. Mide la fachada princi-
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pal, que es la del saliente, 62 metros, y el eje transversal la misma 
longitud. Paralelas á la fachada hay dos crujías que, al cortar las 
tres longitudinales, dan lugar á dos patios de 314 metros cuadra­
dos cada uno.

En consonancia con las bases ya impuestas y  las vicisitudes 
por que ha atravesado, se han agrupado en la

Planta de sótanos los servicios generales siguientes: crujía cen­
tral: un amplio gimnasio y la despensa general del establecimien­
to; crujía norte: las habitaciones de los criados y  las aulas de los 
externos, todo ello de gran amplitud; y  en el pabellón de ángulo 
con la fachada á poniente, retretes, lavabos, urinarios, etc.; la 
crujía sur está dedicada al sistema hidroterápico: baños, duchas, 
lavapiés, baños generales y  de aspersión. Todas las habitaciones 
son amplias y  con las comunicaciones indispensables: el salón lava­
piés tiene 12,20 por 5 metros; los baños de aspersión, 3,85 por 1,10; 
los cuartos de baño, 3,85 por 2,75, etc.

Crujía poniente: tiene las dos escaleras de servicio que encoii-
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traremos en los demás pisos, pues ponen en comunicación todo el 
edificio; la cocina general, con una escalerita de servicio para bajar 
á las dependencias de carbonera, etc., tiene 5,50 por 9,90 metros, 
y  está en comunicación con el gran comedor, que consta de dos rec­
tángulos: uno de 18,70 
por 18,80 metros, y  un 
mirador avanzado que 
tiene 7,15 por 10,40; el 
comedor de profesores, 
de 6,50 por 9,90, y  la 
lencería, que ocupa el 
pabellón ó torre del án - 
guio de esta fachada 
con la del sur, y  tiene 
la forma cuadrada de 
G metros de lado.

Crujía levante, ex* D e t a l le d e l . i  c o n s tr u c c ió n .

cepto los huecos de las
escaleras de servicio, que son las de la fachada anterior, está el 
resto sin hacer el vaciado.

Flauta baja.— Ocupan la crujía central el'gran vestíbulo, que
tiene 9,60por 9 metros, 
y que comunica direc­
tamente con las gale­
rías y  escalera princi­
pal, que tiene 9,80 por 
8,80; y la capilla, que 
consta de nave general 
de 22 por 9,30 metros; 
el crucero, de 18 por 
9,30, y  el ábside, que 
es pentagonal y  ¡^ro- 
longacióii de la nave 
general. Ésta y  la an- 
tei’ior ocupan toda la 

altura del edificio. E l vestíbulo comunica, á su vez, con el locuto­
rio, de 9,50 por 4,50 metros, y  simétricamente coii,, l ^ - 7 
bedelería; además, hay en esta misma crujía un salón de recibo y

D eta lle  d e  la  c o n s ln ic c ió n .
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D eta lle  d e  la  co n s tru cc ió n .

otra pequeña dependencia ó sala particular. Las crujías norte y 
sur están ocupadas por cátedras de distintos tamaños y  en número 
de ocho, asi como también está dedicado á cátedra el pabellón del

nordeste: los de sudeste y noroes­
te á retretes, lavabos, etc., y  el 
del sudoeste á mayordomín. La 
poniente á otra cátedra, y  la sa­
cristía á lino y  otro lado de la ca­
pilla.

Planta principal.— El pabellón 
central, que se manifiesta en el eje 
de la fachada principal, lo ocupa 
todo él el salón de actos, de 19 
por 10 metros, y  con una altura 
de dos pisos, teniendo á su izquier­

da la sala de profesores y  la de juntas, que tienen, respectivamen­
te, 4 por 6 y  6 por 6 metros, y  en el sitio opuesto las habitaciones 
del prelado, compuestas de una salita, un cuarto de dormir y otro 
de aseo y  baño. La crujía,norte está ocupada toda ella por un 
gran salón de biblioteca y museo de arte cristiano, teniendo por 
dimensiones 34 por 6 metros; la sur, por la sala de estudios y  la 
rectoral, teniendo la primera 27 metros, y la segunda 6,50 por el

L avap iés.
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ancho de la orujiá, de 6 metros. A  uno y otro lado de la capilla, 
en la crujía poniente,'loa gabinetes de Física y  de Historia Na­
tural, de 10 metros oada uno, por el ancho dé la crujía, de 6. 
El pabellón del ángulo 
sudoeste, para habita- 
cioues del rector; el del 
nordeste, párá habita­
ciones temporales de 
otro prelado; y loa del 
noroeste y sudeste,, á 
retretes, lavabos, etc.

P la n ta  segunda-—
En las crujías norte y 
•sur están colocadas las 
•camaretas de loslatinos 
y  teólogos, eh número
de 28 para cada grupo, y comunican directamente con los lavabos, 
retretes, etc., que se encuentran, respectivamente, en los pabe­

llones noroeste y  sud­
este. En la de poniente, 
además de la capilla, 
dos salas para camare­
tas de los fámulos, así 
como también en la de 
levanto tien en  otras 
dos. En el pabellón del 
ángulo sudoeste, habi­
taciones del vicerrec­
tor; y en el del nordes­
te, aposentos para hués­
pedes .

Planta, de áticos.—En las crujías norte, sur y  poniente, tanto 
al patio como á fachadas, camaretas para los filósofos, en número 
de 52, En la fachada á levante la enfermería con sus anejos: sala 
de enfermedades comunes, sala de observación con antecámara de 
desinfección, despacho del médico y botiquín, departamento de 
cocina especial con alambique, cuarto de baño, comedor, habita­
ciones para los enfermos y una amplia galería de paseo. En el

G alerías  ó  c lau stros.
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pabellón del sudoeste, habitaciones del secretario, j  en el del nor­
deste para huéspedes; los del noroeste y  sudeste, como en los 
demás pisos, están ocupados por retretes, lavabos, etc.

Todas estas dependencias, puestas en comunicación por her­
mosas galerías ó claustros que rodean á los patios, forman el con­
junto del bien pensado edificio que nos ocupa.

C on strucción .— La construcción de todo el edificio es esme­
rada: ladrillo santo en cimientos; recocho ordinario con mortero 
mixto de cemento y  ordinario en fachadas y  traviesas; hierro en 
todos los entramados horizontales, así como también en las arma­

duras, que está n  cu­
biertas de rasilla y des­
pués teja árabe; mani­
postería con verduga­
das en toda la parte co­
rrespondiente á la al­
tura de los sótanos en 
sus fachadas; cantería 
granítica en todos los 
zócalos, tanto de facha­
das como de patios; la 
piedra de Almorqui en 
impostas, claves, ele­
mentos decorativos de 

la fachada principal, etc.; piedra caliza de Colmenar en las mén­
sulas del balcón principal; hierro fundido en columnas de la planta 
de sótanos; hierro forjado enrejas, balaustradas, verjas y  remates. 
Los pisos, carpintería de taller y zócalos, de madera de pino.

Los sistemas de construcción empleados son los corrientes hoy 
en Madrid, y  que la costumbre y  el tiempo van sancionando como 
buenos, habiéndose abandonado aquellos sistemas mixtos de entra­
mados de madera y  fábrica de ladrillo, que tanto se usaron en tra­
viesas, y que aun se emplean en las construcciones modestas.

Para que nuestros lectores puedan apreciar los métodos em­
pleados, y su buena ejecución, publicamos algunos fotograbados 
tomados durante el período de construcción, mediante los cuales 
se puede uno formar idea exacta de la gran importancia que dicha 
obra tiene.

S a l a  d e  e a t u d l o .
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D eta lle  del cen tro  d e  la  la ch a d a ,

(Se continuará.)
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Casa calle de Velázquez, 21, esquina á Jorge Juan, 
propiedad del Excmo. Sr. Marqués de Frómista. 
Arquitecto: D. José Espelius y Andttaga.

E poco tiempo á esta parte se edifica en Madrid 
mucho menos, según lo demuestra en Construc­
ción Moderna nuestro querido é ilustrado com ­
pañero D. Luis Sainz de los Terreros en su ril- 
timo número, por el cual vemos la desconsola­

dora realidad de que solamente quedan cincuenta obras en pie para 
todo Madrid, y  de ésas, algunas insignificantes reformas, y  somos 
nada menos que 160 arquitectos, con lo cual, en un reparto equi­
tativo, tocaríamos á 0,31 de obra. Pero si esto nos desconsuela, en 
cambio, es innegable qne en ese mismo periodo de tiempo ha empe­
zado el Arte arquitectónico á romper algo con el desprestigiado
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método simétrico, pues el sistema constructivo ha sufrido una com­
pleta transformación, y  hoy día es ya escaso el de entramado de 
madera.

D istribu ción .

La altura total del edificio está dividida en siete pisos, á 
saber: sótanos, bajo, principal, segundo, tercero, cuarto y  sota­
bancos.

Sótano.— Está destinado todo él á los servicios generales del 
edificio, como portería y  sus habitaciones, maquinaria del ascen­
sor y de la calefacción, lavaderos, trasteras y  depósitos de los dis­
tintos cuartos, etc.

Planta baja.— En ésta, y  en la fachada que da á la calle do Vo- 
lázquez, se abro un gran vestíbulo ó portal con dos grandes hue­
cos, lo cual permito la entrada de coches; el resto está dedicado á 
dos habitaciones con sus correspondientes patios, escaleras de ser­
vicio y  principal. Todas las habitaciones tienen luz directa, ó de 
una de las dos calles, ó de los seis patios que en su distribución se 
colocan convenientemente. La esquina de las dos calles la forma
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una magnífica rotonda, que se acusa en sus fachadas por medio 
de una elegante torre.

Planta principal.— Está dedicada toda ella á habitación del 
dueño de la finca, y comprende las habitaciones de mutua relación 
de los propietarios con sus visitas, estando agrupadas en el ángulo 
de las dos fachadas, y  casi sin necesidad de los imprescindibles aun­
que antipáticos pasillos; todo perfectamente iluminado, de gran vi­
sualidad y  comodidad.

Plantas segunda, tercera y  cuarta.— Éstas, divididas cada una 
de ellas en dos habitaciones, se diferencian muy poco de las ya 
descritas de la planta baja.

Planta de áticos.— Grandes alabanzas merece, por haber roto 
con la perniciosa ley de las Ordenanzas municipales, que prescri­
ben no poder edificar en la primera crujía habitaciones sobre la 
línea del alero, para lo cual se ha servido de acertadas mansardas, 
que falsean este ridiculo cuanto rítmico é insoportable mandato, 
que es la causa única de la monotonía de que hablábamos al princi­
pio. La distribución de estos pisos es la misma que la de los segun­
dos, con lo cual se consiguen habitaciones de alquileres modestos y 
que reúnan todas las buenas condiciones de higiene.
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C on stru cción  y  decoración .

La primera es esmerada y  adecuada á la clase de obra, con 
zócalos de sillería y muros de fábrica de ladrillo, pisos de hierro 
de doble T de 0,18 metros de ancho, espaciados de metro en me­
tro con doble bovedilla; cubierta de armadura de hierro y mansar­
da en la crujía do fachadas, y  azoteas do cinc en el resto.

La decoración exterior es sencilla; y si bien es verdad que no 
corresponde á ningún estilo, es elegante y  sobria, dando un con­
junto armónico, realzado por la esbelta torro que en su ángulo 
se eleva.

S istem a sanitario.

Está perfectamente estudiado en todos sus pisos (incluso eu los 
déla mansarda), teniendo agua, calefacción, ascensor, etc.; lo cual, 
unido á lo ya dicho de aspecto y construcción, ha hecho que se le 
otorgara cu 16 de Septiembre de 1907 el premio que tiene destina­
do el Ayuntamiento á la casa y  fachada que mejor se construyan 
eu el año.

La obra se ha ejecutado por contratas parciales, cuyos maes­
tros de oficio han sido:
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Albañileria, Sres. Navarrete hermanos; marmolista, Sr. Sam- 
per; cantería, Sr. Sañudo; escultura y ornamentación, Sres. Soler 
y  Clivillés; carpintería de armar, Sr. Lajara; carpintería de 
taller, Sr. Peral; cerrajería, Sr. González; herrajes artísticos, se­
ñor Portillo; lierrajos corrientes, Sres. Igartúa y  sobrino; nrmadn-
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ra, Sr. Esteve; pintura, Sres. Regueira y  Compañía; entarimados, 
Sr. Alegre; solados, Sres. Oliver y  Compañía; baños 5’- saneamien­
to, Sr. Angulo; bombas, electricidad, timbres, etc., La Maquina­

ria Bilbaína; calefacción y  ascensores, Sr. Schneider; cocinas y 
termosifones, Sr. Domper; cristalería, Sr. G. Pereantón; persia­
nas, Sr. G. Asins; obras de cinc, la Real Compañía Asturiana.

El terreno se ha pagado á 11 pesetas el pie y  ha importado

c a s a . Ayuntamiento de Madrid
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141.920,79 pesetas, y la construcción, incluidos los derechos del 
arquitecto, 830.000 pesetas; siendo, por consiguiente, el precio 
unitario:

c. £ • i ‘sM.qXxo = 910,20iiesoias.Superhcial. ( Pie == 76,88 ídem.
^ . ( Metro =  87  pesetas.

 I P i 6  =  « te m .
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EXPOSICIÓN DE INDUSTRIAS MADRILEÑAS

Pabellón de la fábrica de cervezas El Aguila. 
Arquitecto: D. Luis Sainz de los Terreros.

ON motivo de la Exposición de Industrias del 
Retiro, proyectó la Sociedad de cervezas El 
Aguila concuiTir al certamen, construyendo nn 
pabellón que, al mismo tiempo que la sirviera 
para presentar sus productos, pudiera utilizar­

se como h(ir, en el que se sirviera la cerveza que elabora.
Encargó al arquitecto D. Luis Sainz de los Terreros que for­

mulase el proyecto necesario para su ejecución, y del que publica­
mos la planta y alzado.

Su estilo es moderno alemán, habiendo sido adoptado éste por 
ser Alemania el país de la cerveza.

Su construcción es sencilla, como corresponde á un pabellón de 
una Exposición que no ha de ser permanente. Sobre cimientos de 
ladrillo y cemento, se levantó un muro general de fábrica de la­
drillo recocido y mortero hidráulico. Los soportes ó pilares en que 
apoyan las carreras de la armadura que sirven de sostén á la
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cubierta, que es de cartón Ruberoid, son de madera decorada 
con staf.

Todo el decorado en general es de escayola y staf en su parte 
alta, y de cemento en el zócalo.

Rematan los cuatro ángulos en que se dispusieron las vitrinas 
para exponer los barriles y botellas, cuatro airosas torres de ma­
dera que armonizan perfectamente con la central, que se levanta 
sobre la parte que pudiéramos llamar principal del pabellón, y es 
la correspondiente al mostrador. Detrás de éste se construyó un 
pequeño saliente cerrado y cubierto, destinándosele á vestuario 
de las camareras. Esta habitación y el mostrador tienen sótano 
dedicado á guardar la cerveza, que por medio de un aparato se 
hace que suba á las columnas que, con sus correspondientes grifos, 
la vierten en los bocks.

Para representar simbólicamente el nombre de la fábrica, se co­
locaron, rematando los pilares de sostén, unas águilas en actitud 
de volar, y sobre las entradas se pusieron sendos escudos con el 
oso y el madroño, emblema del de Madrid.

Su coste ascendió á 20.000 pesetas terminado, y su construc­
ción duró poco más de un mes.

La parte constructiva estuvo á cargo del contratista D. Fran­
cisco Mestre, y la decorativa fué ejecutada por los Sres. Clivillés, 
Elorza, Carralero y Gómez, como escultores y pintores.
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M I G U E L  B L A Y
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E  todos los artistas modernos, uno de los que 
más renombre lian alcanzado en estos últimos 
tiempos es el de que nos ocupamos en esta 
monografía. Artista de corazón, siente y hace 
sentir las impresiones del Arte con la misma 

fuerza que él las concibe: su imaginación está perfectamente 
armonizada para las grandes creaciones. Por eso, una de las 
características de este artista es la grandiosidad, que recuerda 
los buenos tiempos de la Escultura griega, y un misticismo y rea­
lidad que subyugan al que contempla sus obras.

En la presente monografía no podemos dar cuenta de todos 
sus trabajos con la extensión con que nosotros desearíamos; pero 
como de este artista, lo mismo que de otros muchos, nos hemos 
de volver á ocupar, hoy sólo presentamos los cuatro siguientes: 

L os  prim eros fríos .— Esta escultura se presentó en la Expo­
sición de Bellas Artes de Madrid de 1892; fué muy discutida en 
aquella época, y  se la concedió medalla de oro. Es nn precioso 
grupo y estudio del desnudo, en el cual contrastan admirable­
mente el candor y tranquilidad de la niña con la amargura y
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H acia e l Ideal.
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F ra g m en to  del m on u m en to  á D . V íc to r  C havarrl,

malestar del viejo. Mirándolo detenidamente, parece que, á través 
de los rasgos pronunciados de aquella cara y  aquel enmarañado 
pelo y barba, se sorprende la lucha que por la vida sostiene aquel 
ser. Los extenuados brazos del anciano son la fiel reproducción de 
la existencia que se escapa, y  que, aterida por los primeros fríos, 
sucumbe á una inercia eterna. En cambio, la niña, que en él 
busca amparo y calor, todo es vida; y, aunque aterida por la 
misma causa que el viejo, espera un hálito de vida para volver á 
revolotear en el mundo de la existencia.

Es un grupo que impresiona grandemente y que hace sentir- 
El Municipio de Barcelona, en vista de que por falta de fondos 

no le adquiría el Estado, lo compró y  le tiene, ejecutado en már­
mol, en su Museo Municipal.
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H acia  el Ideal.— Ésta y  la anterior son las dos primeras 
obras que este artista envió á Madrid, después de algunos años 
de estudio en París. Fué presentada en la Exposición de Madrid 
de 1896, obteniendo también medalla de oro.

En ella se nota ya mucho más la influencia que en el artista 
ejercían las nuevas corrientes que eu el Arte escultórico se deja­
ban sentir en el extranjero, olvidando lo accesorio para atender á 
lo capital: la idealidad y  la concepción justa del conjunto.

En el grupo que nos ocupa, no pueden ser, ni más simpática 
la idea, ni su conjunto más justo y  acertado. La Virtud, simboli­
zada por una mujer con el atributo de la pureza, conduce y guía 
por el buen camino á la Juventud, que, en estado de éxtasis, se 
deja llevar suavemente.

La sencillez, el reposo y  el bienestar se dejan sentir de tal 
modo, que desde el primer momento cautivan al espectador. La 
ejecución responde perfectamente al pensamiento general. El 
sabor místico de que hablábamos al principio es en este grupo 
donde se nos presenta de modo más admirable, pues, aunque una 
de las figuras está desnuda, puede decirse que no se eolia de ver 
su desnudez, porque la idea general y  el ambiente le quitan toda 
la parte sensual que pudiera tener.

Esta obra la adquirió el Estado, y se puede admirar en el 
Museo de Arte Moderno.

F ragm en to del m onum ento á D, V íc to r  C liavarri.— 
El gran patriota vizcaíno, que con su talento y  asiduos trabajos 
había de ser uno de los elementos más importantes en la transfor­
mación de la industria bilbaína, necesitaba tener otro genio que 
levantara su monumento en el risueño pueblo de Portugalete, su 
lugar natal.

La Junta designada pai'a la erección de dicho monumento 
eligió al artista que nos ocupa, el cual ejecutó una obra en la que, 
rompiendo con todas las tradiciones que en esta rama del Arte se 
tenían ya por canon ó plantilla, dió una nota muy simpática de 
armonía de conjunto. En efecto: sobre un zócalo poligonal acha­
flanado en sus vértices ó ángulos, se asienta un gran bloque de 
mármol de flgura irregular y  sin labra de ningún género, para 
recordar que de elementos así producidos por la Naturaleza, y  en 
virtud del talento y  del trabajo, que todo lo vivifican, se consigue
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la creación de fábricas tan potentes como los Altos Hornos de 
Vizcaya, fundada por dicho señor, que enfrente del monumento 
se levanta, en la cual entran pedruscos informes de mineral, para 
después salir convertidos en la viga laminada, el puente metálico, 
la caldera de vapor, etc., etc. Dicho bloque sustenta el busto de 
D. V íctor sobre hojas de roble, todo ello de bronce; en la parte 
posterior, una mujer, también de bronce, coloca la inscripción 
que le dedican sus paisanos; por la parte anterior del monumento 
están las dos figuras de trabajadores qne acompañamos en esta 
monografía.

Difícil empresa era la de colocar estas dos figuras de manera 
artística, y  no se puede menos de confesar que el triunfo ha sido 
completo, pues su agrupación es de nna realidad, de una sencillez 
y de una armonía de lineas que dejan el espíritu satisfecho. Los 
dos son hombres fuertes y  representan admirablemente la raza 
efiskara, con su indumentaria y  atributos de trabajo; el barrena­
dor, que extrae la primera materia, y  el fundidor, que la trans­
forma, están perfectamente sorprendidos de la realidad, y su mode­
lado es perfecto.

M onum ento á D. F ed er ico  R u b io .— Para ver la gran flexi­
bilidad de adaptación de Blay á los problemas del Arte, nada 
mejor que, después de haber examinado el monumento de Cha- 
varri, contemplar el que nos ocupa. En aquél todo es genio crea­
dor; en éste todo es reposo y  corrección; allí se ve al hombre inte­
ligente que, metido en la balumba del negocio y de la industria, 
todo es fuerza y  brillantez, mientras que en éste todo es armonía 
y  estudio, como corresponde al gran operador y  eminente sabio. 
La figura de D. Federico está en completo reposo; su mano dere­
cha descansa sobro el brazo del sitial, mientras que en la izquierda 
conserva el instrumental que tan célebre le hizo; al mismo tiempo, 
conserva entre ellas la pluma con la cual concluyó de inmortali­
zar su nombre con sus buscadas obras de literatura médica y socio­
lógica.

En su cabeza se ven campear aquellos signos qne en vida le 
hicieron un hombre eminente, y  un alma siempre generosa y  abierta 
á todos los encantos de la caridad.

A  sus pies tiene dos trofeos: el del lado derecho, más impor­
tante, consta de un pergamino, artísticamente combinado con
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hojas de laurel y  roble, en el cual están inscritos sus grandes triun­
fos como operador; el de la izquierda está dedicado por completo 
al publicista, y  lo forman unos libros entre flores, cuyos títulos 
son los de sus obras predilectas: Felicidad y  Mujer gaditana (obra 
postuma).

Para completar el conjunto, una mujer, símbolo de la Huma­
nidad, llevando las generaciones venideras, representadas en dos 
niños, depositan á sus pies las flores de su admii’ación.

Todo ello está encerrado en una composición arquitectónica 
robusta y  sencilla, que recuerda, por su estilo y j)or su forma semi­
circular, la clásica exedra, en la que se reunían los sabios griegos.

Todo el monumento está tallado en piedra de Murcia, y  el 
grupo de la Humanidad en bronce; y, como decíamos al empezar, 
es de una armonía de líneas, de un atrevimiento al combinar 
como lo ha hecho la piedra con el bronce, que es lo bastante para 
acreditar á un artista que, como el que nos ocupa, tiene muy bien 
ganada su reputación en las mil obras ya ejecutadas.
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EL ARTE EN EL TEATRO

L a  escen ogra fía  y  L u is M uriel.

L Arte escenográfico no ha merecido todavía en 
España toda la atención que reclama del públi­
co en general. Considerándosele ya justamente 
como nn complemento necesario á la represen­
tación teatral, no ha logrado, sin embargo, qne 

se le dedique el preferente lugar que se merece.
En las Exposiciones nacionales de Bollas Artes, hasta hace 

mu}' pocos años no hubo sección escenográfica, y  por esta idea 
abogó siempre el ilustro escenógrafo D. Luis Muriel, presentando, 
para predicar con el ejemplo, el cuadro boceto titulado San Gil de 
las Afueras, que en la Exposición de 1897 mereció ser premiado
con una medalla.

Pocos escenógrafos podrán, al igual de Muriel, vanagloriarse 
de que su nombre baya cruzado las fronteras y los mares, y  de que
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en ciudades tan acostumbradas á lo grandioso como París, al ser 
presentadas por la compañía Guerrero-Mendoza sus decoraciones, 
causaran general asombro y  mereciesen los elogios unánimes de la 
prensa toda.

Reciente está aún el colosal éxito obtenido en el teatro de 
Doña Amelia, en Lisboa, con el estreno de Ve^ius, en el cual no

E l re y  qu e  rab ió .

(SegBnGo cu a d ro  de! a cto  segundo.)

se sabía qué admirar jnás: si la imaginación que aquello había 
concebido, ó la mano que con tanta realidad lo ejecutó.

Y  no se hable, por ser de todos conocidos y admirados, de los 
soberbios decorados que en España liemos aplaudido entusiasma­
dos, desde su presentación con La guerra santa, pasando por M  
rey que rabió. Gigantes y  cabezudos, Aíí balada de la luz, JCl 
triunfo de Venus, hasta la última de Cinematógrafo nacional, en 
número de l.GOO decoraciones, que suponen unos 500.000 metros 
de tela próximamente; cifras que parecen verdaderamente fan­
tásticas.

La Madonna Butterfiy merece mencionarse por separado. Rara 
vez se habrá visto con tal y  tan justa propiedad el espectador 
trasladado al lugar de acción, ni más unanimidad en las alaban­
zas de prensa y  público. Y  es que hasta en el más pequeño detalle, 
en la más insignificante minucia, se adivina el talento del hombre 
que posee vasta cultura y  la imaginación del artista que crea.
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Muriel es el maestro del color y de la luz. Recuérdese en el ya 
citado Triunfo de Venus el cuadro del bailable de los colores, y en 
la reciente Mora de la Sieimi aquel cortijo y la salida del sol eu la 
montaña.

Y  son tanto más de apreciar la fe y el entusiasmo que Muriel

E l r e y  qu e  r a b ió .

(T t 'v ce i- c n a ó r o  fle l a o to  sp g u n d o -)

aporta á sus obras, si se tienen en cuenta las dificultades que hay 
que vencer aquí para todo, la escasa remuneración que el trabajo 
tiene, en comparación con lo que ocurre en el extranjero, y, sobre 
todo, el poco interés que el arte escenográfico despierta entre nos­
otros, hasta el punto de que muchas veces iii se cita el decorado 
en las críticas teatrales.

La escenografía, además, requiere condiciones especialisimas, 
difíciles de encontrar y  reunir.

A l pintor que pinta un cuadro, ó al escultor que talla una esta­
tua. les basta separarse unos pasos de su trabajo para juzgar del 
efecto. Pero el escenógrafo, que sobre un lienzo á veces de veinti­
tantos metros de largo traslada su creación, no puede hacer esto. 
Pinta, además, de día, teniendo en cuenta que lo pintado será 
iluminado por luz artificial, que cambia los colores. Ha de tener
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una exactísima noción do la proporción y de la distancia, y, sobre 
todo, nna imaginación y  un buen gusto exquisitos. Véase la foto­
grafía del telón del segando cuadro de Gigantes y cabezudos, y 
difícil será distinguir si ha sido tomada de la realidad ó de un 
telón.

Entrando en la parte material del asunto, es decir, en cómo se

San G il de la s  A fu era s .

(T e a t r o  d e  la  Z a r z u e la  y  E x j ’ oüÍc ’ ü u  n a c io n a l  d e

hace una decoración, me serviré de los datos que el mismo Muriel 
se ha servido proporcionarme.

Las decoraciones pueden hacerse en painel ó en lienzo. Hace 
algunos años, se vienen pintando decoraciones en papel, sobre todo 
en Italia. Las ventajas de este procedimiento estriban principal­
mente en su manuabilidad. El decorado en lienzo os difícilmente 
transportable; pesa mucho, y  con los viajes y el continuo uso acaba 
por resquebrajarse. El papel puede doblarse y redncirso mucho, y, 
naturalmente, tiene menos peso;

Su ¡Di'incipal inconvonionto es de índole artística. Es imposible 
obtener en papel los mismos efectos que en lienzo: no se puede 
pintar tan en fresco, y, por tanto, no se puede envolver y  ambien­
tar en el bosquejo, resultando seco, apagado y  poco jugoso el colorí 
Otro inconveniente más grave; es nn procedimiento tan poco serio, 
que tocios se han atrevido con el, haciendo competencias de precio 
verdaderamente inverosímiles, que han sido aceptadas por algunas 
Empresas, con grave detrimento del Arte.

i  -  P in tu r a .

Ayuntamiento de Madrid



La diferencia material entro la pintura sobre lieirzo ó sobre 
papel estriba en la mayor rapidez de ésta y en su sencillez.

Prescindiendo de la segunda, vamos á explicar cómo se pinta 
una decoración.

Cosido el lienzo por paños en las dimensiones indicadas por el 
escenógrafo, es trasladado al estudio, en el que, después de ten-' 
dido en el suelo y  claveteado alrededor para evitar se encoja al 
secarse, se le somete á una primera preparación, consistente en 
una mezcla de tierra blanca y  cola de pasta, operación que se

G igan tes y  ca b ez u d os .

(Segundo cu adro .)

llama aparejar, y que es una especie de impermeabilización del 
lienzo. Una vez aparejado y  seco, se empieza el dibujo, trazando 
las líneas generales del asunto (de acuerdo con el boceto hecho de 
antemano), primei’o al carboncillo, y  después rectificando con una 
tinta especial (extracto de campeche, óxido de hierro, etc.).

Se procede después á dar los tonos generales del cuadro, mar­
cando luces y  sombras, celajes, lejos, hasta los primeros términos, 
empleando para ello colores aJ temple por la cola de piel diluida 
que se les adiciona, siguiendo de este modo hasta la terminación 
del asunto.

Para pintar se usan largas brochas, cuyas dimensiones varían 
desde 1,50 metros de mango en los balais para celajes, etc., hasta
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los más finos pinceles de mano, y qne reciben diversos nombres, 
tales como cep>ülos, mandobles, peines, paletinas, etc., etc.

Conviene saber, para tener en cuenta la dificultad de esta clase 
de pintura, que los colores, una vez secos, pierden la mitad de su 
intensidad, debiendo ser necesaria, por tanto, una gran práctica 
pava lograr el tono justo y  evitar las durezas y contrastes bruscos 
de los efectos encontrados.

Pintada la decoración, ó si la prisa es grande, como casi siem-

B1 sa b oy u n o .

( T e a t r o d e l  P r i n c i p e  A l fo n s o . )

pre ocurre en el teatro, antes de pintarla, se monta sobre bastido­
res de madera.

Los telones llevan sólo unos listones, que reciben el nombre de 
varas, en las partes superior é inferior.

Los accesorios de la decoración: bastidores, rampas, forillos, 
trastos, ferinas, terrazos, etc., van montados sobre madera, afec­
tando la misma forma de lo que representan.

Respecto al tiempo empleado en pintar una decoración, depen­
de de infinidad de causas. El asunto, la dimensión y el estado del 
tiempo son las principales. Eso sin contar los casos en que un
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volante de la Empresa avisa haberse adelantado el estreno dos ó 
tres días. ¡Y  generalmente se encarga el decorado diez ó doce

5 S s  sa S » »a ^
i 1
S 2

antes! Lo corriente son cuatro á cinco días en cada una, completa, 
con todos sns accesorios.

Los conocimientos necesarios al escenógrafo han de ser vastí­
simos. La Avqnitocturn, Geografía, Historia general, ornameiita-

7  —  P in tu r a -Ayuntamiento de Madrid



ción, Arqueología, y, sobre todo, Historia del Arte, deben serle 
familiares, para evitar casamientos de estilos y  de épocas, que algu­
nas veces vemos, por desgracia.

El precio de las decoraciones varia inuclio. Se calcula por 
metros cuadrados, siendo raro en España cuando llega á cinco ó 
seis pesetas el metro. En Francia se llega á i^agar basta 15 fran­
cos el metro. ¡Nosotros siempre espléndidos! Hay que tener en 
cuenta que en esto precio entra el pago de todo: desde las costu­
reras, que son también de cuenta del escenógrafo, amén de los 
operarios, colores, talleres, calefacción, etc., hasta la entrega del 
trabajo terminado.

A mejorar estas condiciones han tendido siempre los trabajos 
de Muriel, y aunque mucho lia contribuido con su savoir fa ite  á 
que boy se considero la escenografía como lo que es en realidad, 
un arte práctico, sosteniendo los prestigios de su profesión con su 
constante trabajo y  estudio, aun falta mucho por hacer, pues en­
torpecen esta labor competencias industriales mal entendidas de 
artistas que no rinden el culto que deben al Arte escenográfico.

E duardo T oda.
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Viuda de Saiiahtija.—Barquillo, 1.

oco á poco nos vamos preocupando de las apli­
caciones de las Artes á la vida moderna, como 
lo prueba la decoración de las salas del alma­
cén de pianos que nos ocupa, propiedad de don 
Ricardo Campos. No hace mucho tieoipo (diez 

años), hubiera parecido un verdadero derroche y se le habría cri­
ticado severamente al comerciante qne se hubiera gastado ni si­
quiera un céntimo en decorar nn local para la venta de pianos; y, 
sin embargo, hoy día ningún comerciante se atrevería á criticar­
lo, estando convencidos de que ninguna de las mil aplicaciones 
que tiene el comercio entra en nn locfil sin decorarlo poco ó mu­
cho, pues el refrán de que «el buen paño en el arca so vende» pasó 
con el tiempo, y  hoy, no sólo hace falta vender cosas buenas, sino 
también presentarlas artísticamente.
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Las salas que nos ocupan responden á esta necesidad, habién­
dose ejecutado una decoración sencilla, de tonos alegres, como co- 
x’responde á la clase de objetos en ellas puestos en venta. Toda la 
decoración tiene un marcado sabor de estilo Luis X V I, sin que se 
pueda decir que lo es; pero donde esta significación se presenta más 
completa es en la parte del mobiliario de sillas y  mesas, pues di­
cho está que los pianos, que han de ser vendidos, no hacen i’egla. 

Los artistas que han tomado parte en la ejecución de ella son: 
Las alfombras, de estilo Imperio, están confeccionadas por la 

casa Viuda de González y  Compañía.
Los aparatos eléctiácos, que son dobles ó sencillos, según que 

pueden ser colocados entre dos columnas ó una, están hechos deli­
cadamente por la casa Sebastián Rniz.

Toda la pintura es obra de D. Antonio Chaves.
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